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TELÉf b*rds Bitríis. 4 Y se 
••^•í<c:M«»»k «BBE s*KjH«:«iac:H«»l<M> 

C«r<«f#j;i«,—I-u mes, 2 pesetas; tres meses. 6 id.-Pxorincia». tres meses, 7*5» id —ízíran-
/ « • , treshicsefl, 11*25 id.—La jiiscrición pni|)pz:iii A «•itUrsf iif|a0«! I.* í 16 <»e cada mes, 

iVnzii«ros soel íos Í5 eéniimor 

El |>ago ssr;'i sieiiiore. ad^lantaio y .MI metí,ico ó letras de fácil coin-o.-Corrcáiioíwales en París 
E. A. Lorette, lue C.uiiiiaiiii),6.1Ui-. J. Jonesi FaiibfturgMoiitm.irtrc, .31, v (>» Londres, ^lest siret, 
Mr.'C. 166.—AdiiiíJstr'dor. i ) Emilio partido López. 

LAS SUSCRICIOlfES Y ANUNCIOS SE RECIBENJBXCLUSJVAMBNTJEm LA RMúACCIOlH Y ADMINISTRACIÓN; MEDIERAS á. 

V i e r n e s 2 0 D t o i « n b r « d é 1 8 8 9 

D É t*EDRO POSTIOO.^ 
( t i i u os SAN FRANCISCO, MUNBRO 4.) 

. Qrmi'rthajadtprKios. 
JttrAi) diu'os silleí'íiu lall<iil>is, forradas 

en tapíj kaeno, , , .̂  
Por 65 duros sitlei'itis talladas; s^fdnéóns-

Irucción, forjadas en brocatel de sedM. 
Comedores de roble macizo arlisli''^nmente 

tallados, compuestos de catorce pieza? y mesa 
para T«nl¡cuatro «liblUrlos, por 200 dur.s. 
Comedores de nogal compuestos dt 6 siiNs, 
nuesa clástica j aparador, por 40, 41 y Ü 
luros. 

Camas d« matrimonio de ir.s mejores íi-
brieaf i desde 14 duros hasta 200. Camas de 
•luei'po desde 9 duros. 

Grandes etpsfenciiái'én lot^is clases de mue
bles y sliFtidb»4nmensos di mvebtes de re
jilla'd¿.lM m(d«iires fábM«»» rfn .Ate^iinii*. 
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La comisión. ^ipbrad^ papu iiiiormtir' 
at 0«^b^f 9«§^ráp^ iforla ^OFOiá araucela. 
ría qttv^bqi'réj^ii»|É^ ti .«spirar d año 
iS9%,\^4filttiéQ» ^igenlM.hA. acordado 

próximójr coa^k)4Ítf» d(i*|u« Jos p«t«l>Íos 
corporádOjpéa' -^ *p9fi\mhtii^ coiiiésien 
al iat«Mlíflt6Ht»'i|4*^^^ ha foitnu 
lado. _ 

Récl^to'aüa i y t ^ en h memoria de 
todos^él rlliiUado'ofrecido por. aquella 
famesTsifná' iiiformacióii oral y e i^i ta . 
ncwca <d« la CTÍMS agrícjgjja f^pi-tíimi; no 
podrá!«;«.*«• «HeaiS.:!^ <#>? «<; í«««da-
menlo e l q u i 4i^l£j:eiiic^ elt caoñiiio que 
dicha .coroisióii lia elegido,. por creer.que 
de«t«t«h»r)k i | ! í^4^<l^'>'de .|kov«cito y 

pasar i i l i í«»£^> A^^^^gi"' ^V^^ I legue 
e¡ añ^od^!«T^(u»'^'%íáyamo9:~Íiifi tesuelio 
nada. '- , ; : -•*.-- ' ^ - •-^'^ -'-- -
' 1í&»«sper.a4izal^^e despertó cu el pu¡̂ i 
la iurormacióii agiiepla.n0^aéde!d«s))6rtai' 
ni despierta esla nueva informatjióii, j 
si aqbéna'resultó co^píeláíúeultf inútji j 
¿<:¿mOiÍtf|Hsl6óCdá' ccéer que lo Sea é sU 
tumbiéfif '^',^1 S^^'] '.., ... '' . 

De aq<ftllt( iuforipi«i^ll|uáver)4HJafi Ha 
obleoiJrQt.Víjp4<$,AW^u^«Bto njiijipu». 
Ahí ««(i^^fMll^jleiio d«i.elñdo el dietjito^ 
de la ctyraisidu, sio'(}<ie el Gobierno hajp' 
i ecíio ;(ii>9jdyit:sus coi)ehi!>ioues, y | lc que 
ci peOK^ara^tro'^a! o^iniói^ haya iTiostrado 
deseo alguno (!'í''quese lleyen á la prárli-
c I, porque 4 di«cir verdad, no responden 
& un peulfiímit^b fíjo.^'^i' soú ptija i»)sa 
que un Cü'ttjuiífo de preceptos ¿ consejo-t, 
a'guucs. ptíj^^diciatts, .<ito..pM;os. contya«. 
(iictoriosy l«^.tn&|¿^$|i^tM»le<iiidi^eren-. 
le* " . < * . , 

I PuQS ^ou «$tj) jresifllnéoi la Vista ¿cóflüo 
se quin-a^lHd (país ^^foteresejeo ésa' 
ituevi liif^fnBiciiQT T éespois de eslo ¿pa«' 
nt qué es ésta hedes«r!a? ¿Aoasó las perso-
cas 4116 ebmiponeff la botÑiSfÓo nfo' tÍMen 
Un conocimiento perfecto del̂  asunto sobre 
que estiu lli<raadas á informar? ¿No poseen 
los-datos nacesaiios?¿No pueden, si algu-
« ^ i e s («Ita, pedírselos al Gobierno? ¿Pue< 

den dar los pueblos ni los particulares otras 
noticias sobre las necesidades de la pro 
ducción y del comercio que las «oiitenidas 
en ios mótttples y voluminosos lomos de la 
información agraria? 

Deploramos que se haya emprendido el 
cdmtnb de las inforrhlicioDe.<!, expediente 
sobiado dilatorio, y en este cuso iniítil, en 
vez de consagrarse desde luego á estudiar 
el fundo del problema sobre que ha de dic
taminar la coiqísión. 

Por lo misino que el asunto es complejo 
y difícil, y que el conse o 4ue dé la comi
sión puedo influir mu .ho en el porvenir 
de la producción espaSota, urgía no per
der tiempo ni amontonar díQjullndes, re 
daclar una ponencia, discutirla sin pasión 
y sin perjuicio de escuela, tratar de pre* 
ver, sobre todo, los ef idos que pudiera 
producir esta ó aquella tnedida, y si no era 
posible armonizar todos los intereses y 
precisaba el'sacrificio «te algunos, ver la 
manera de hacer éste 4o menos sensible y 
otorgar á ese/interés sacnficaódo las .á¿ . 
bidas compensaciones. 

El acuerdo de laxroniisión hade piotiu-
<nr UB«{eco doplorable ed ios pu-íblos* 
jpqt'qué estos estáo ya cútnsádp^ de iftfor^ 
ntaiíibnes f c a u s a o s MmbMh'^eéx^^^^ 
su sítuaciÓQ y dé pedir remedio^ y crtííu 
tener derecho, como realra-inle lo iteren, 
á exigir á los hombres que intervienen en 
.U-g««UÓR df) 1^ '<%oéMs p>¿U>fiao$f fl 
debida uonocifliienló ile sus iiei:e»id»d0S y. 
Ij voluntad firme y resunliade satisfacerlas, 
no mediantiiS discursos, sino con hechos 
poliiivoB y reates <j[U» lleven algún alivio^ 
alguna.esperatfza siquiera al iuiíno du los 
agricollores y dé los iudiitstrialus. 

Créanos la comisión: desista de inleriO-
"galoí-ios ittfitiles y éoifságrest!.'dcí>d\5 Ittég't, 
á proponer al Oobiéinolo que estimíopuf • 
tuuo, k. fltt de que'.et Gubitírno resuelva y 
ejecuta.^n liemj>9 y sa^ón lo que el país 
.vi íflji pidiendo unq y otro día con uisisteii 
cia abrumadora y con una paciencia que 
maravilla. 

\,.,. . ' • . E, P. 
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SolQciOH 4 la cnnrada inserta «n el nuiner î 
Buleittr. 

<ÍABLISTA. 

, Charada 
Es ntaHn lios, de uiía tres, 

ver ( m d$t sste veranó 
y pai'a'^ílewrme adjüilto 
me dá un dos cuarta di.itio. 

- Iti^ttná^tfs.de cuatro iina 
cíHi qrte^ine ob^equíd Rosiui^, 
és pretéHble A las in i 
del trüdfll^ÜjidHcrri'fteo. -
fio tnMHtijtf cott- mi todé -
y los trenes me itJUítH mawi 
p o f # ^ , ' f e « $ K s i d » d o -
nohvmteXibitót'l^liU&tro 
y qtíe seTi^a^ióiíí ^ 7 * 
soUfo «09^0 \AII p̂li'ririiíjgb̂  

^ _ A. % 
La solución en «I nónier» prdkifAtf̂  -

tiace fijónos meses el «Alrededei' del 
Mundo» deserjbió la mesa de; alfunols bobe-
ranes y ^ ü i M i ^ cé^teérVt mesa quedó 

.puesta enloiii-es. Fulla sahiír lo que comen y 
lo que lieluMi, y de ello se va á ucupir hoy; 

La leinii Victoria no bebe iná.s que dos co
pas d«,Cham}iagne ó de Biird<í0s durante la 
comida, 7 iin.'i de Tokiy á lus poslrus. 
•¿StS' plüíoSÍAl'QÍ^'^ .íSOtt mm^o i'Otñdíy. 

salmón, caza major y av hervida. 
Por la iiat I, lii tn;uiltíf|'iilla muy fre.sc.i y las 

manz.mas asndüS tiene v.iidjdera p.isión. Y 
las personas que líeneii >:üsíiiiitbrc de verla 
comer dicen que es extraotdid'rio el gusto 
con que come cantiJades asombrosas de ave
llanas. 

El rey lliimherlo de Ilaii.i es casi vegébi-
riane y granJ« amante de la fttita. Apen:is 
prueba la carne y su bebida favorita es 
Chiaiiti ó vino análogo, siempre del género 
del Borgoña ó del Burdeos, mezclado con 
agua. 

Los médicos le han prohibido el té y el 
café y el rey se aliment i casi exulusivamenle 
con pan, manzanas y naranjas. 

Cuando estuvo en Berl>A el rey de Iiulia, no 
hace aun dos .me.<ies, .sabiendo el emperador 
de A1e:r.ania sus gti.>ito.<, mti'ndó llevar de Pa
rís cincuent.-i metocstones magníliqos pai^ un 
banquete que dio en su honor, cada tn^^do-
lón costó diez dures. 
: El emperador de Alcinaaia es mujr senci 

JIo en sus comidas. 
: St(s ¿listos sou c«»i vulgares. 

En el almuerz<i té sirven printero un pa
necillo muy pequebito y muy li].-.n.<.:o salpica
do de sai pcur etiCÍin»ttÑ%)^ te daa oirá víase 
d$i pan llamado <pun de Lucui.» 

Pitra ios «mparadados que Sirven al medio 
dia Hlempeiador liaren uii pan de Viena tnn 
tostado, que'tiene la corlé/a cop^pieíamente 
quejn-ida. 

J,6arú la comida preparim un pan especial 
cuy*'*s«cretO pos'een tan sólo lo:'. panaderos 
d e S . ^ . • , 

El czar de todas las ^ l i ias es iin comilófi 
que deJH ati'ás á lodos los comilones. 

A la» siete de la mañana toma huevos con 
jamóo, un.i raja de roaslbééf fvíó y una laza 
de, 1*4 ¿01» pan y manteca. 

A liis on̂ se le sirven caldo ĉon bnevos, 
«hulelas, caza y ave hambre: lodo esto amén 
de varlaa tegunibres,' dulces y dos ó tres 
UHÚIB de café muy fuerte * 

A las dos, sé come uu gran {iluto de arroz 
cocido en leche. 

Por la larde devora ona comida, compuesta 
de iiiriiiidad de philos. 

Y antes de aclwtarse toma lé ó café con 
galleéis. ' • 

AlejandiOj^IU es ra^^y aficionado á_pescar 
y se hace servir e.í frulo (íe su pesca. 

,. Antes de taiharfe de glotón conviene/e-
cor^ar que lodos los rusos comeo mucho, 

în duda porque la ciuileza (Jelcliíjiia aviva el 
apetito y exi||« ^iii^ho aliinenio. 

néro de todbs (paneras se ve que los nihi-
iis|a$ .*t̂ o w íli^llai) las ganas.de comer jil 
czar'.' "•• • 

Su Santidad León XUles muy frugal, «o* 
mo lodo el mundo sabe. 

na taza de té, de café ó de 'eche le basti«n 
pira .-ditioi'zar y <ilu» lanU» pa|a cena"'. 

, I Su cuinida lauíte eA á l,i& tic» de la tarde 
,̂ t;COíi!íiatjí'ííii (ini^lalü de sopa, dos de carne, 
>u poco dí'lVu'ía''^'""» c"P» de vino fuer-

.Ltiempéi'álríáde Aiístría, «o obstante su 
M S ' t e ifaUferhe riñosa y sus aíioíones hipi-
¿as ciu^ótic'as, ho síáíj sicftípfi aWffaifs-
mujer y mía excelente cocinera. 
^Ella ilispane todos lordto.h»,^^n»Í%í,.l« 

eínilfeirdi '¿ri*rectamém'e oSn 'i^stureras, lav.fn-
dera?, planch^tdoras y cocineros, é inventa 
cada seniMiia algún pialo nucVO. 

Tiene á sus óiüianes. e l fae cocinas, un 

verdadero ejéi'cito conipuestó de veinticiaco 
cocineros (ledí<-ados'á' las' caVnes, de vaínti-
cinco cociner.is dedicadas t las legumbres y 
á las Sítlsas, y de düce'jfliichííi. 

Todo el personid'de las oociaas, viste d« 
hlaaco. 

Ape.«ar «ie .ser tan numeroso el persoual, 
reinan la economía más rígida y el orden 
más coinpleiü en las cocinas imperiales de la 
corte aiiitri'la. 

No se sabe n¡aiT\eiiie cuáles son lo.<i gustos 
del rey Otón de B;iviera, el rey tico, en cuan
to á comida. 

p£ro á lo que demuestra gran afición es á 
tirar por la ventana los platos que le des
agrada 11. 

A la reina de Siiecia le gustan sobremane* 
ra los pioadillos dü carne heelios con aceite y 
el pinto nacional, ó sea el salmón conserva
do en el suelo h>!lado de su país. 

Los dem.'ís .-ioberanos y soberanas de Euro
pa no ticneif gusto especial. 

El príncipe da Bismarck ha tenido aiempra 
fama de 881 nn «boo vivitflt» «a'6uanto á la 
comida y sil coipuj^ocia no desmiente el 
rumor ))úb!icu. Mo almuerza iî iS que un pu
de huevos, una taza^ de té y u n pedüso de 
pao. Per<:; en la comida desarrolla facultades 
que'envidiaría el aletnñn de mejor apetito, y 
•s proverbi.i|ta,eH<Mrniiidad <(e;oérvesa qua 
consume de Bobretflesa, 

Bneuinto á bebidas, la favaríté, del prin
cipe de Gile* es la cerveza dé Bass. El jefe 
del paitido.hberid ingié^'Gtadstofte, se sua
viza b garg.intit ei»! loe íaAeraAdios de sus 
dí.st̂ urso.̂  con yemís de huevos .iKitidas con 
Jerez. Eu iiüualet circunslnnéias, el marqués 
lie Stlisbury bebe vino de Bhin. Eljefe del 
partido irlandés, Parnell, prefiere el Burdeos, 
y sir Chirlcs-Russell, cuando en él proceso 
Parnell pronuació aquel discurso memorable 
que duró varioá días, se remojaba el paladar 
con c.n'a». « ' 

La Paiti beb9 copas de Ch impagne en los 
entieactis de sus concieitos ó do las óperas 
que caula, . 

LA FUElíIEirLÓS R(^AUS 

B A L A D A 
•• ^ -̂f 

Lijos, fiasiánié lejói 
Dé Vo "poblado, 

Y del iHOirtb éii ersiiio 
Más reliildb, ' 

Entre rudííí ínai'ezas 
Y péfeáScálés' 

Está la herniosa tfueaté 
ti^lósKóíaies», ^ 

]Todo es allí dützérá, 
! So¿Í*]j['ó',ci»lirií(1.-. 

. Allí paéd<íWfMc¡ái5W 
Tranquila el alma. 

Sólo l«rba el iep«jsó 
De aquella fdenle 

El plácido muruHiUo 
De la corriente; 

Los cánMüo»>que entsfirtí* 
!.•.!< pnjurktí»;'< " 

til j«iti*.!«i<í'Wel%oí 
|»j ios ijíoi^liüs; 

y dulce 
del viento, 

jí 41|eH>t)^eh(0:no 
De-«l|úir jttiffento. 

Cuando el sol lanza «i nk^tt^o 
Su primer rayo, 

Y en una mañanita 
Del mes de Mayo, 

Cimillo dé la «fuente 
De los Rosales» 

El 4. 


